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Golpe directo a los bolsillos
El alza sostenida en distintos bienes y servicios ha significado

un golpe directo al bolsillo de los hogares. Para muchas perso-

nas, especialmente aquellas de ingresos medios y bajos, cada re-

ajuste se traduce en la necesidad de postergar compras, reducir

consumos o simplemente reorganizar las prioridades del mes.
No se trata solo de una percepción aislada. Diversos indicadores

han mostrado cómo el costo de la vida ha presionado la econo-

mía doméstica. Cuando el precio de los productos básicos au-
menta, el efecto se siente de manera inmediata en los hogares,

porque son gastos inevitables. Nadie puede dejar de comprar
alimentos, pagar la electricidad o costear el transporte para ir a

trabajar o estudiar.

En regiones, esta realidad puede ser aún más compleja. En

muchas comunas, los salarios son más bajos que en las grandes

ciudades y las oportunidades laborales suelen ser más limitadas.

Por ello, cualquier variación en los precios repercute con mayor
fuerza en la vida cotidiana de las familias.

Ante este escenario, surge también una legítima preocupación

ciudadana respecto de las medidas que puedan adoptarse para

aliviar esta presión económica. La estabilidad de los precios, la

fiscalización de los mercados y las políticas que favorezcan el

crecimiento y el empleo aparecen como elementos claves para
enfrentar este problema. Cuando el costo de la vida aumenta de

forma persistente, la incertidumbre se instala en la planificación

financiera de los hogares.

En definitiva, más allá de las cifras macroeconómicas, lo que real-

mente importa es cómo las personas viven la economía en su día
a día. Y hoy, para muchos chilenos, esa experiencia está marcada

por la sensación de que cuesta más llegar a fin de mes.

Escuchar esa preocupación y buscar caminos que permitan ali-

viar la carga sobre las familias debiera ser una prioridad. Porque

cuando el bolsillo se aprieta, no solo se resiente la economía

doméstica, sino también la tranquilidad de millones de personas

que simplemente aspiran a vivir con un poco más de estabilidad y
seguridad.

Ya hay un ejemplo de reacción a este escenario: algunos super-

mercados dieron a conocer que por ahora "congelarán" los precios

de una serie de productos.

La deuda pendiente con
la salud bucal en Chile

MARCO MORA
Cirujano dentista

La discusión sobre listas de espera
en salud suele concentrarse en camas
hospitalarias y pabellones quirúr-
gicos. Sin embargo, hay un ámbito
que permanece relegado del debate
público: la salud bucal. En la conme-
moración del Día Internacional de la
Salud, quiero ser enfático en que no
se trata de un lujo estético, sino de
un componente esencial de la salud
integral que incide en la autoestima,
la empleabilidad y la calidad de vida
de las personas.
Solo a inicios de 2026, las consultas
odontológicas pendientes superaron
las 541 mil atenciones, más de un
10% que el año anterior. Y aunque
recientemente se ha informado una
disminución en los tiempos de espera
para cirugías y consultas generales,
en odontología el promedio se man-
tiene en torno a los 238 días. Ocho
meses de espera no son neutros:
significan dolor persistente, dificul-
tades para alimentarse, aislamiento
social y oportunidades perdidas.
La evidencia científica es clara. En-
fermedades como la periodontitis
se asocian a patologías cardiovascu-
lares, diabetes, partos prematuros
e incluso deterioro cognitivo. No es
solo "un diente que duele", sino una
condición que puede afectar al orga-

nismo completo. Por lo mismo, dis-
tintos especialistas han advertido
que la prevención en salud oral es
una de las intervenciones más cos-
to-efectivas que el sistema sanitario
aún no prioriza adecuadamente.
A lo anterior se suma un desafío
estructural relevante: la gran ma-
yoría de la oferta odontológica se
concentra en el sector privado. En
este contexto, uno de los principales
retos para las autoridades sanitarias
es avanzar hacia una mayor colabo-
ración público-privada que permita
ampliar la capacidad de atención,
mejorar el acceso a tratamientos y
contribuir a reducir las abultadas
listas de espera en salud dental.
El desafío estructural sigue siendo
significativo. Hoy, cerca de un 62%
de los chilenos califica su salud
bucal como regular o mala, refle-
jo de inequidades persistentes en
acceso, prevención y equipamien-
to. Invertir en salud oral no es un
gasto accesorio: es una inversión
en movilidad social, productividad
y dignidad. El sistema sanitario
no puede seguir tratando la boca
como si no fuera parte del cuerpo.
Una sonrisa sana no debería ser un
privilegio, sino una política pública
pendiente.

Vendimia en tiempos de cambio

Investigador Centro de Biotecnología Vegetal, Universidad Andrés Bello

trabajo agrícola, del conocimiento acu-
mulado por generaciones y de la estre-
cha relación entre la vid y su entorno. En

Chile, esta tradición no solo forma parte
de nuestra identidad, sino también de
una industria que ha sabido posicionar-
se a nivel mundial por la calidad de sus
vinos.
Sin embargo, hoy enfrentamos un es-
cenario distinto. Las condiciones agro-
climáticas están cambiando, y con ello,
también lo hacen los factores que de-
terminan la calidad de la uva. Variables
como la temperatura, la disponibilidad
de agua o el manejo del cultivo influyen
directamente en los compuestos que dis-

tinguen a un buen vino.
Desde la investigación científica, vemos

en este contexto una oportunidad. No
para reemplazar la tradición, sino para
complementarla y fortalecerla. Utilizan-
do herramientas tecnológicas, científi-

cas, podemos contribuir a que las plan-
tas mantengan perfiles de calidad más
consistentes, incluso en condiciones am-
bientales variables.

Este tipo de desarrollos adquiere espe-
cial relevancia en un momento en que la
industria enfrenta desafíos importantes.

ADRIÁN MORENO

Cada vendimia es una celebración del Por un lado, el cambio climático impac-
ta directamente en la producción. Por
otro, los mercados muestran una ten-
dencia clara hacia la valorización de vi-

nos de alta gama, donde la consistencia
y la calidad son clave.
En ese contexto, la ciencia no reemplaza

al viñedo, sino que se convierte en una

herramienta para apoyarlo. El terroir,
el manejo agrícola y la experiencia hu-
mana seguirán siendo fundamentales.
La biotecnología, en cambio, permite
aportar desde otro nivel: el molecular,
donde se originan muchas de las carac-
terísticas que luego reconocemos y dis-

frutamos en una buena copa de vino.
La vendimia seguirá siendo, como
siempre, el resultado de múltiples fac-
tores. Pero hoy tenemos la posibilidad
de comprender mejor esos procesos y
de acompañarlos con herramientas y
capacidades que nos permitan proyec-
tar la calidad del vino chileno hacia el
futuro.

Preservar la excelencia del vino no es
solo conservar una tradición -tan nues-

tra-, y fuente de trabajo que contribuye

a la economía del país: es también inno-

var para que esa tradición pueda soste-

nerse en el tiempo.
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